
LA CUESTA DE LA VIDA 

Subiendo por la cuesta 

paso tras paso, 

caminito adelante 
vamos andando; 

sin saber quiénes somos 

ni dónde estamos, 

ni de dónde venimos, 

ni a dónde vamos, 

Por la cuesta hacia arriba 

van los humanos, 

sin momento de tregua 

ni de descanso; 

peregrinos que el rumbo 
tienen marcado, 

si uno Cae, otros siguen 

peregrinando. 
Hay quien camina erguido, 

quien, encorvado, 

quien al otro más débil 

le da la mano; 
quien mira muchas veces 

hacia lo alto, 

quien no ve más que el suelo 

que va pisando. 

Unos van por el fácil 
sendero llano, 
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otros por vericuetos 

y por atajos; 

y hay quien camina a ciegas, 
quien pisa en falso, 

quien anda entre las sombras, 
quien va arrastrando... 

Pero todos avanzan, 

todos hermanos, 

consumiendo sus fuerzas 

en el trabajo; 

¡que así tan sólo puede 

parecer largo 

un camino tan corto 

como el que andamos! 

Y cuando ven, rendidos 

ya por los años, 
que no llega ninguno 

donde ha soñado, 

agotadas sus fuerzas 
por el cansancio, 

van sembrando la tierra 
del Campo Santo... 

Pero siempre hay quien siga 
paso tras paso, 

dejando atrás a aquellos 
que se agotaron. 

Y así, camino arriba, 

vamos andando, 

sin momento de tregua 
ni de descanso; 

sin saber quiénes somos, 

ni dónde estamos, 

ni de dónde venimos, 

ni á dónde vamos! 
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